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Y DERECHO A LA CIUDAD

UN DESAFÍO MÁS 
URGENTE QUE NUNCA

Una vivienda y un hábitat adecuados para vivir son necesarios para el desa-
rrollo socioeconómico y cultural de las personas. Aunque en los últimos 25 
años se han registrado varios avances en términos de acceso a una vivienda 
DGHFXDGD��HVWRV�QR�KDQ�VLGR�VXȑFLHQWHV��+R\��GXUDQWH�XQD�SDQGHPLD�TXH�KD�
profundizado las desigualdades existentes en su acceso, especialmente para 
ODV�SHUVRQDV�GH�LQJUHVRV�PHGLRV�\�EDMRV��HV�LPSHULRVR�UHȠOH[LRQDU�VREUH�TX«�

hay detrás del continuo problema de acceso a la vivienda en nuestro país.

Palabras claves: derecho a la vivienda y hábitat, desarrollo urbano, asequibilidad, 

asentamientos informales, acceso a la tierra, vivienda digna.
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En primer lugar, el artículo presenta la Política Nacional de Vivienda y Hábitat 
en su lento proceso de implementación. Luego se abordan las problemáticas 
de acceso seguro a la tierra, consignando su importancia para acceder a una 
å¯å¯�¼����¯©¼�į��ÒǞ��Á»Á�µÁÒ�Á�Ò×��ÜµÁÒ�Ì�Î���Á¼Ò�©Ü¯Î��Ò×��Ýµ×¯»�Į��¼×Î��µ�Ò�
barreras se encuentran el presupuesto asignado al Ministerio de Urbanismo, 
o¯å¯�¼���ì�0��¯×�×�ì�µ����±���¨��×¯å¯�������µ��ì��Î��Ü�¯�����Î×�Î������Ò×��ÁĮ�\��
»�¼�¯Á¼�¼�̄ ©Ü�µ»�¼×���µ©Ü¼ÁÒ��å�¼��Òį�ÍÜ�į��Ü¼ÍÜ��̄ ¼ÒÜõ�¯�¼×�Òį��µ�»�¼ÁÒ�
�ë¯Ò×�¼Į�VÁÎ�Ýµ×¯»Áį�Ò���Î¯¼��¼��Á¼Ò¯��Î��¯Á¼�Ò�õ¼�µ�Ò�ì�Î��Á»�¼���¯Á¼�Ò�
para el Estado. 

SITUACIÓN DEL DERECHO

UN PROCESO LENTO HACIA LA IMPLEMENTACIÓN  
DE LA POLÍTICA NACIONAL DE VIVIENDA Y HÁBITAT

La situación de la vivienda en Paraguay es sumamente urgente. Aunque 
¼Á��ë¯Ò×�¼���×ÁÒ���×Ü�µ�Ò�ÒÁ�Î���µ���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ��¼��µ�Ì�ǞÒį�Ò�©Ý¼��µ�
��¼ÒÁ���µ�ăāĂăį�ÒÁµÁ��µ�ĄĊįĆŧ����µ�Ò�å¯å¯�¼��Ò���µ¯õ��ÎÁ¼��Á»Á����Ì×��µ�Òį����
acuerdo con el Global Index of Overall Quality of Housing1. Considerando 
ÌÎÁì���¯Á¼�Ò� ©Ü��Î¼�»�¼×�µ�Òį� �¼� �ÍÜ�µ� �ÀÁ� Ò�� �Ò×¯»Â� ÍÜ�� �µ� ��õ�¯×�
habitacional era alrededor de 1.100.000 viviendas2į� Ò¯�¼�Á� �µ� ĂĄŧ� ��õ�¯×�
�Ü�¼×¯×�×¯åÁ�Ł�Á¼Ò×ÎÜ��¯Â¼����å¯å¯�¼��Ò�¼Ü�å�Òł�ì��µ�ĉĈŧ���õ�¯×��Ü�µ¯×�×¯åÁ�
Ł»�±ÁÎ�»¯�¼×Á�ìĺÁ�Î�»Á��µ��¯Â¼����å¯å¯�¼��Ò��ë¯Ò×�¼×�Òł3. Con esta deuda 
histórica, Paraguay asumió un papel importante en Hábitat III, la cumbre 
de las Naciones Unidas realizada en el 2016 en Ecuador, donde el país 
se comprometió a implementar una política nacional de la vivienda en 
consonancia con los principios globales establecidos en la Nueva Agenda 
Urbana4.

En concordancia con este compromiso asumido por el Estado, se promulgó 
el Decreto N.º 6043/20165 que estableció el Comité Nacional de Vivienda y 

1 Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (DGEEC), $Q£OLVLV�GHO�G«ȍFLW�KDELWDFLRQDO�GHO�3DUDJXD\�����, 
KWWSV���ZZZ�GJHHF�JRY�S\�3XEOLFDFLRQHV�%LEOLRWHFD�LQYHVWLJDFLRQ���WHPDWLFD�$QDOLVLV���GHO���GHȑFLW���
habitacional%20en%20Paraguay,%202012.pdf.

2 Secretaría Nacional de la Vivienda y el Hábitat (Senavitat), 3/$1+$9,���3ODQ�1DFLRQDO�GH�+£ELWDW�\�9LYLHQGD�GHO�3DUDJXD\�
����, http://www.stp.gov.py/v1/wp-content/uploads/2019/02/Vol-6.-PLANHAVI.pdf

3 ,ELGHP.

4 Secretaría Nacional de la Vivienda y el Hábitat (Senavitat), 3RO¯WLFD�1DFLRQDO�GH�OD�9LYLHQGD�\�HO�+£ELWDW�����, https://www.
muvh.gov.py/sitio/wp-content/uploads/2018/07/PNVH-Digital.pdf. María del Carmen Fleitas Delgado et al., «Derecho a 
la vivienda en tiempos de COVID-19», en 'HUHFKRV�+XPDQRV�HQ�3DUDJXD\����� (Asunción: Codehupy, 2020), 280-283, 289.

5 Decreto Nacional N.º 6043, del 4 de octubre de 2016, 3UHVLGHQFLD�GH�OD�5HS¼EOLFD���0LQLVWHULR�GHO�,QWHULRU, https://www.
SUHVLGHQFLD�JRY�S\�XUO�VLVWHPD�YLVRU�GHFUHWRV�LQGH[�SKS�YHUBGHFUHWR������
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Hábitat (CNVH)6Į� �Á»ÌÜ�Ò×Á� ÌÁÎ� ćĈ� ¯¼Ò×¯×Ü�¯Á¼�Ò� ÌÝ�µ¯��Ò� ì� ÌÎ¯å���Ò7, 
ÒÜ� Á�±�×¯åÁ� �Ò� Ò�Îå¯Î� �Á»Á� �Ü�¯×ÁÎ� ��� µ�� ÌÁµǞ×¯��� ¼��¯Á¼�µ� Î�µ��¯Á¼���� ��
vivienda y hábitat adecuados. Además, en el 2018, la Secretaría Nacional de 
Vivienda y Hábitat —actualmente el Ministerio de Urbanismo, Vivienda y 
Hábitat (MUVH)— publicó la Política Nacional de Vivienda y Hábitat del 
Paraguay (PNVH)8. Este documento contiene el marco básico para formular 
e implementar planes, programas y proyectos institucionales relacionados 
�µ�»�±ÁÎ�»¯�¼×Á���� µ����µ¯�������å¯���ì��µ���Î��­Á���Ü¼��å¯å¯�¼����¯©¼��ì�
ambiente saludable. La PNVH está sustentada en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
\Á�¯�µ�Ò� ì� �Üµ×ÜÎ�µ�Ò� ì� �¼� µ�� �Á¼Ò×¯×Ü�¯Â¼� ��� µ�� X�ÌÝ�µ¯��� ��µ� V�Î�©Ü�ìĮ�
También está transversalmente orientada a contribuir en el cumplimiento 
���µÁÒ�K�±�×¯åÁÒ������Ò�ÎÎÁµµÁ�\ÁÒ×�¼¯�µ��ŁK�\łį��¼»�Î������ÒǞ��¼�µ��FÜ�å��
Agenda Urbana y el Plan de Desarrollo Paraguay 2030.9

ž� Ì�Ò�Î� ��� ÍÜ�� �µ�Efo0� ­�� µµ�å��Á� �� ���Á� ���¯Á¼�Ò� ÍÜ�� ��� �µ©Ý¼�»Á�Á�
Ò���µ¯¼��¼��Á¼� µÁÒ�Á�±�×¯åÁÒ���� µ��VFo0į��Ò×�� ×Á��åǞ��Ò���¼�Ü�¼×Î��Ò¯�¼�Á�
adaptada al nuevo rango de ministerio que hoy tiene la anterior Secretaría 
F��¯Á¼�µ���� µ��o¯å¯�¼���ì��µ�0��¯×�×� Ł\�¼�å¯×�×ł�ìį�ÌÁÎ� µÁ� ×�¼×Áį��Ý¼�¼Á��Ò�
�±��Ü×����Ò¯Ò×�»¯���ì��Î×¯�Üµ���»�¼×�Į�VÁÎ�Á×ÎÁ�µ��Áį��µ��Á»¯×��F��¯Á¼�µ����
o¯å¯�¼���ì�0��¯×�×�Ł�Fo0łį�ÍÜ��×¯�¼���µ�»�¼��×Á�¯¼Ò×¯×Ü�¯Á¼�µ����×Î���±�Î�

6 Comité Nacional de Vivienda y Hábitat, https://www.muvh.gov.py/comite-nacional-de-habitat

7 Las instituciones del CNVH son: Administración Nacional de Electricidad, Agencia Financiera para el Desarrollo, Alter 
Vida - Centro de Estudio y Formación para el Eco-Desarrollo, Arzobispado de Asunción - Pastoral Social, Asociación 
Ciudadela, Asociación de Profesionales de la Construcción, Asociación para el Desarrollo Sustentable - Migara, 
Asociación Paraguaya de Arquitectos, Asociación Paraguaya de Empresas Loteadoras, Asociación Rural del Paraguay, 
Asociación de Juntas Municipales del Paraguay, Banco Nacional de Fomento, Cámara de Diputados (Comisión de 
Desarrollo Social, Población y Vivienda), Cámara de Senadores (Comisión de Energía, Recursos Naturales, Población, 
Ambiente, Producción y Desarrollo Sostenible; Comisión Nacional de Defensa de los Recursos Naturales - Coderna), 
Cámara Paraguaya de Desarrolladores Inmobiliarios, Cámara Paraguaya de Empresas Inmobiliarias, Cámara 
Paraguaya de la Industria de la Construcción, Cámara Paraguaya de la Vivienda y la Infraestructura, Cedes Hábitat 
(ONG), Centro Paraguayo de Ingenieros, Colegio de Arquitectos del Paraguay, Comité de Iglesias para Ayudas de 
Emergencia, Compañía Paraguaya de Comunicaciones S. A., Consejo de Gobernantes del Paraguay, Consejo Paraguayo 
de Construcción Sostenible, Contraloría General de la República del Paraguay, Dirección General de Estadística, 
Encuestas y Censos, Empresa de Servicios Sanitarios del Paraguay S. A., Ente Regulador de Servicios Sanitarios, Entidad 
Binacional Yacyretá, Gabinete Social - Presidencia de la República, Gestión Ambiental para el Desarrollo Sustentable, 
Hábitat para la Humanidad (ONG), Instituto Nacional de Desarrollo Rural y de la Tierra, Instituto Paraguayo del 
Indígena, Itaipú Binacional, Ministerio de Agricultura y Ganadería, Ministerio de Defensa Nacional, Ministerio de 
Educación y Ciencias, Ministerio de Hacienda, Ministerio de Industria y Comercio, Ministerio de la Mujer, Ministerio de 
Obras Públicas y Comunicaciones, Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de Salud Pública y Bienestar Social, 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, Ministerio del Interior, Ministerio de Justicia, Organización Paraguaya 
de Cooperación Intermunicipal, Red Paraguaya por Ciudades Sustentables, Secretaría Nacional de la Vivienda y el 
Hábitat, Secretaría de Acción Social, Secretaría de Emergencia Nacional, Secretaría de la Juventud, Secretaría del 
Ambiente, Secretaría Nacional de Cultura, Secretaría Nacional de Tecnologías de la Información y Comunicación, 
6HFUHWDU¯D�1DFLRQDO�SRU�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�GH�ODV�3HUVRQDV�FRQ�'LVFDSDFLGDG��6HFUHWDU¯D�7«FQLFD�GH�3ODQLȑFDFLµQ�
del Desarrollo Económico y Social, Servicio Nacional de Promoción Profesional, Servicio Nacional de Saneamiento 
Ambiental, Sistema Nacional de Formación y Capacitación Laboral, Techo Paraguay (ONG), Unión Industrial 
Paraguaya, Universidad Católica «Nuestra Señora de la Asunción», Universidad Nacional de Asunción (Facultad de 
Arquitectura, Diseño y Arte).

8 ,ELGHP 6. 

9 Fleitas Delgado, «Derecho a la vivienda...».
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±Ü¼×�»�¼×���Á¼��µ�Efo0��¼��µ�ÌÎÁ��ÒÁ���� ¯»Ìµ�»�¼×��¯Â¼���� µ��VFo010, 
×ÜåÁ� ÒÜ�Ýµ×¯»�� Î�Ü¼¯Â¼� �¼�»�ÎñÁ���� ăāĂĉ11. Hasta la fecha, el CNVH, que 
debería marcar el ritmo de la política, sigue inactivo.

La ausencia de respuestas ante la necesidad de reactivar o encaminar la im-
plementación de la PNVH ha generado que diversas organizaciones aliadas 
de la sociedad civil se posicionen solicitando al MUVH la reactivación del 
CNVH para dar camino a los planes y compromisos del país. Como respues-
ta, representantes del MUVH remitieron que el reconocimiento formal de la 
PNVH como Política de Estado debe ser refrendado por Decreto del Poder 
�±��Ü×¯åÁį�ÌÎÁ��ÒÁ�ÍÜ�� Ò�Î�� ¯»ÌÜµÒ��Á�ÌÁÎ��¯�­�� ¯¼Ò×¯×Ü�¯Â¼�Ü¼��å�ñ� �Á¼-
�µÜ¯�ÁÒ�µ��å�µ¯���¯Â¼�ì��µ��±ÜÒ×����µ��Á�Ü»�¼×Á���µ�Ò�̈ Ü¼�¯Á¼�Ò�̄ ¼Ò×¯×Ü�¯Á¼�µ�Ò�
asignadas a su Carta Orgánica12.

El estado actual del derecho a la vivienda representa una importante barrera 
para cumplir las metas propuestas en el Plan Nacional de Desarrollo 2030, 
los compromisos asumidos a nivel internacional en la cumbre Hábitat III 
ì�µÁÒ�K�±�×¯åÁÒ������Ò�ÎÎÁµµÁ�\ÁÒ×�¼¯�µ�Į�ž¼×��×Á�Áį�»¯µ�Ò����¨�»¯µ¯�Ò�Ì�Î�-
©Ü�ì�Ò��Ò×�¼�Ò¯�¼�Á��¨��×���Ò�ÌÁÎ��µ���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ��¼�Ü¼��Á¼×�ë×Á��¼�
el que poder acceder a una vivienda y un hábitat dignos se ha vuelto más 
primordial que nunca. Ante las nuevas dinámicas urbanas y migratorias, el 
amenazante cambio climático y la crisis sanitaria, la precariedad habitacio-
nal debería instar al Estado a actuar y llevar a cabo los planes nacionales. 
\¯¼��»��Î©Áį�µ���±��Ü�¯Â¼����µ��Ý¼¯���ÌÁµǞ×¯���¼��¯Á¼�µ�ÍÜ���ÜÒ����Ò×��µ���Î�
mecanismos conducentes a garantizar el acceso a vivienda y hábitat dignos 
y adecuados a la población está siendo dilatada, en gran parte, por mecanis-
mos burocráticos y falta de voluntad política.

EL PROBLEMA DE ACCESO SEGURO A LA 
TIERRA Y SU IMPORTANCIA PARA ACCEDER 
A UNA VIVIENDA DIGNA EN PARAGUAY

Acceder a una vivienda «digna» va mucho más allá de poder contar con cua-
×ÎÁ�Ì�Î���Ò�ì�Ü¼�×��­ÁĮ�\�©Ý¼��µ��Á»¯×�������Î��­ÁÒ���Á¼Â»¯�ÁÒį�\Á�¯�µ�Ò�
y Culturales, el derecho a una vivienda adecuada no debe ser interpretado 
en un sentido estricto o restrictivo, sino como el derecho a vivir en seguri-
dad, paz y dignidad13. Para que una vivienda sea realmente adecuada, como 

10 ,ELGHP�4. 

11� 9«DQVH�2FWDYD�-RUQDGD�������������089+��KWWSV���ZZZ�PXYK�JRY�S\�FRPLWHQDFLRQDOGHOKDELWDW�"SRVWB
type=archivoscnh y Fleitas Delgado, «Derecho a la vivienda...».

12� ,QIRUPH�GH�OD�'LUHFFLµQ�*HQHUDO�GH�3ODQLȑFDFLµQ�(VWUDW«JLFD�HQ�UHVSXHVWD�DO�([S����������GH�+£ELWDW�SDUD�OD�+XPDQLGDG�
Paraguay. 

13 Véase Observación General N.º 4. Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 3-4 en Naciones Unidas - 
Habitat, «El derecho a una vivienda adecuada»,�)ROOHWR�,QIRUPDWLYR�1�|�����5HY����, https://www.ohchr.org/Documents/
3XEOLFDWLRQV�)6��BUHYB�B+RXVLQJBVS�SGI
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mínimo, debe contemplar: la seguridad de la tenencia; la disponibilidad de 
servicios, materiales, instalaciones e infraestructura; asequibilidad; habita-
bilidad; accesibilidad; adecuación cultural y una ubicación en una zona se-
gura que posibilite el acceso a servicios básicos y oportunidades de empleo14. 

En Paraguay, la posibilidad de acceder a una vivienda digna representa una 
deuda histórica del Estado para con la población. Esta deuda está ligada a 
µ�Î©ÁÒ��ÀÁÒ����¯¼��Ì��¯����¯¼Ò×¯×Ü�¯Á¼�µį�¯¼å�ÎÒ¯Á¼�Ò�¯¼ÒÜõ�¯�¼×�Òį�¨�µ×�����
articulación entre actores pertinentes, escasez de planes de ordenamiento 
territoriales y otros factores que limitan la posibilidad de garantizar una vi-
å¯�¼����¯©¼�į��Á¼�×Á�Á�µÁ�ÍÜ���µµÁ�¯»Ìµ¯��Į�VÁÎ��±�»ÌµÁį��¼��µ��Á¼×�ë×Á���×Ü�µį�
poseer y acceder regularmente a la tierra lastimosamente está siendo un fac-
tor altamente limitante para conseguir una vivienda digna. Además de pre-
å�¼¯Î���Ò�µÁ±ÁÒ�̈ ÁÎñÁÒÁÒ�ì��»�¼�ñ�Òį�µ��×�¼�¼�¯��Ò�©ÜÎ�����µ��×¯�ÎÎ��Ì�Î»¯×����
las familias paraguayas tener acceso a programas de vivienda estatales.

Una de las formas de observar las problemáticas que existen para acceder 
regularmente a la tierra y sus consecuencias es a través de la situación del 
�Î��¯�¼×��¼Ý»�ÎÁ�����Ò�¼×�»¯�¼×ÁÒ�ÌÎ���Î¯ÁÒ�Á�¯¼¨ÁÎ»�µ�Ò��¼��µ�Ì�ǞÒį�×�ÎÎ¯-
×ÁÎ¯ÁÒ�ÍÜ���Á¼��¼×Î�¼�©Î�¼�Ì�Î×����µ���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µĮ��¼�ăāĂĆį�ÒÁµÁ��¼�
las ciudades que integran el área metropolitana de Asunción (AMA) existían 
más de 400 asentamientos con más de 38.000 familias15. A su vez, en el 2020, 
el departamento de Alto Paraná contaba con más de 270 asentamientos16. La 
formación de estos territorios está asociada a una política denegadora de 
derechos y, en parte, a la exorbitante desigualdad existente en términos de 
distribución de la tierra. En este sentido, cabe mencionar que el reciente re-
porte del Banco Mundial describe a Paraguay como el país con el mayor nivel 
�����Ò¯©Ü�µ�������×¯�ÎÎ�Ò��¼��µ�»Ü¼�Áį��Á¼�Ü¼��Á�õ�¯�¼×�����+¯¼¯����āįĊĄ17. 
Además, entre otros factores, la creación de asentamientos informales tam-
bién está vinculada a la incapacidad del Estado de garantizar posibilidades 
de empleo y servicios fundamentales a lo largo del territorio nacional. 

Muchos de los problemas que enfrentan los pobladores de comunidades pre-
��Î¯�Ò�Ò��Î�µ��¯Á¼�¼���µ�Ò��¯õ�Üµ×���Ò�ÍÜ��×¯�¼�¼��¼�µ��Î�©Üµ�Î¯ñ��¯Â¼����×�-
rrenos para acceder a la tenencia regular de la tierra o contar con un título de 
ÌÎÁÌ¯�����µ�©�µĮ��Ò×��ÌÎÁ��ÒÁ�õ¼�µ¯ñ���Ü�¼�Á������¨�»¯µ¯�����µ���Á»Ü¼¯����
tiene el título de propiedad de su lote de tierra en sus manos, y aunque pueda 
parecer simple, no lo es. El proceso es bastante complicado, largo y tedioso. 

14 ,ELGHP.

15 Relevamiento de Asentamientos Precarios 2015 - Área Metropolitana de Asunción, 7HFKR�3DUDJXD\, https://www.
mapadeasentamientos.org.py/

16 Relevamiento de Asentamientos Precarios 2020 - Alto Paraná, 7HFKR�3DUDJXD\.

17 Grupo Banco Mundial, 3DUDJXD\���1RWDV�GH�3RO¯WLFD����� (Asunción: Grupo Banco Mundial, 2018),
 http://documents1.worldbank.org/curated/fr/751071525763871071/pdf/126021-WP-PUBLIC-SPANISH-

3<1RWDVGH3ROWLFDȑQDO�SGI
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Alrededor del 44,6% de los terrenos donde se ubican los asentamientos 
relevados por la organización Techo Paraguay en el AMA pertenecían al 
Ministerio de Desarrollo Social (MDS), el 27% a propietarios privados y el resto 
��×�ÎÎ�¼ÁÒ�»Ü¼¯�¯Ì�µ�Òį�õÒ��µ�Ò�Á����Á×ÎÁ�×¯ÌÁ18. En los casos en que el terreno 
Ì�Î×�¼�����µ�E�\į�µÁÒ�ÌÁ�µ��ÁÎ�Ò�×¯�¼�¼�µ��ÌÁÒ¯�¯µ¯�������×Î���±�Î��Á¼�a�³Á­�į�
su Programa de Desarrollo y Apoyo Social a los Asentamientos o Poblaciones 
fÎ��¼�Ò�ì�\Ü�ÜÎ��¼�ÒĮ��Ò×��ÌÎÁ©Î�»��×¯�¼���Á»Á�Á�±�×¯åÁ��Î¯¼��Î�Î�ÒÌÜ�Ò×�Ò�
y soluciones habitacionales a familias en situación de pobreza ubicadas en 
zonas urbanas, mediante la adquisición de terrenos, la regularización de planes 
ì�µ��õÎ»������Á¼×Î�×ÁÒ��Á¼�̈ �»¯µ¯�Ò�Ì�Î���Î¯¼��Îµ�Ò�Ò�©ÜÎ¯����±ÜÎǞ�¯��19. Desde 
a�³Á­�į��µ��Ò×��Á�ÌÎÁÌÁ¼��»���¼¯Ò»ÁÒ�Ì�Î��Á�×�¼�Î�µ��Ò�©ÜÎ¯����±ÜÎǞ�¯������
la propiedad, lo cual se da a través de una revisión territorial, aprobación de 
Ìµ�¼ÁÒ�ì�µ��õÎ»������Á¼×Î�×ÁÒ��Á¼�µ�Ò�¨�»¯µ¯�Ò�ÌÁ�µ��ÁÎ�ÒĮ�FÁ�Á�Ò×�¼×�į��Ò×��
ÌÎÁ��ÒÁ� ÌÜ���� �±��Ü×�ÎÒ�� ÒÁµ�»�¼×�� �¼� µÁÒ� ��ÒÁÒ� �Á¼��� �µ�»¯¼¯Ò×�Î¯Á� ­�ì��
adquirido el terreno previamente. En cuanto a terrenos privados, las personas 
propietarias utilizan diferentes estrategias de regularización con las familias, 
como la venta del terreno al MDS. 

Hasta la fecha, se registran 669 territorios sociales a nivel país y 444 territo-
Î¯ÁÒ�Î�©Üµ�Î¯ñ��ÁÒĮ��µ�¼Ý»�ÎÁ�����Á¼×Î�×ÁÒ�õÎ»��ÁÒ�ÌÁÎ��µ�E�\��¼��µ�ăāĂĊ�
fue de 2.793, descendiendo a 991 en el 2020 y a 478 en el 2021. Aunque la meta 
para el 2022 es de 3.000 contratos, se observa un descenso considerable en 
Î�©Üµ�Î¯ñ��¯Â¼����×�ÎÎ¯×ÁÎ¯ÁÒ�ÒÁ�¯�µ�Ò�ÌÁÎ�Ì�Î×����µ�E�\��ÜÎ�¼×��µÁÒ�Ýµ×¯»ÁÒ�
tres años20Į��Ò×Á�Ò��å���µ�Î�»�¼×��Î�øµ�±��Á��¼��µ�VÎ�ÒÜÌÜ�Ò×Á�+�¼�Î�µ����µ��
Nación (PGN) destinado a Tekoha del MDS. Desde el 2018, el presupuesto 
¨Ü����±�¼�Á����ĂąĮĈćĂ�»¯µµÁ¼�Ò����©Ü�Î�¼Ǟ�Ò��¼��µ�ăāĂĉį���ĂĄĮąćĉ��¼��µ�ăāĂĊį���
7.659 en el 2020 y tan solo a 6.337 en el 2021. En otras palabras, desde el 2018 
hasta hoy, el presupuesto se fue reduciendo en un 54%21.

VÜ�Ò×Á� ÍÜ�� a�³Á­�� �Ò� �µ� Ý¼¯�Á� ÌÎÁ©Î�»�� �Ò×�×�µ� ÍÜ�� ×¯�¼�� V�Î�©Ü�ì� Ì�Î��
regularizar territorios de asentamientos urbanos informales, las acciones 
©Ü��Î¼�»�¼×�µ�Ò��Ò×�¼�Ò¯�¼�Á� ¯¼ÒÜõ�¯�¼×�Ò�Ì�Î��­���Î� ¨Î�¼×���µ��Î��¯�¼×��
¼Ý»�ÎÁ����Ò¯×Ü��¯Á¼�Ò����¯¼¨ÁÎ»�µ¯���Į��µ�Ì�¼ÁÎ�»��Ò��×ÁÎ¼��¯¼�µÜÒÁ�»�Ò�
adverso con los grandes recortes presupuestarios destinados al MDS.

El acceso formal a la tierra no es solo importante para acceder a programas 
estatales de vivienda, sino que también es esencial para prevenir los desalo-
±ÁÒ�¨ÁÎñÁÒÁÒĮ��¼��Ò×��ÌÜ¼×Á������Ò�À�µ�Î�ÍÜ��Ò���Î���µ�Ò�Ì�ÎÒÁ¼�Ò��Á¼×Î��ÒÜ�
voluntad de los hogares y tierras que ocupan sin proporcionarles acceso a 

18 ,ELGHP 15.

19 Programa Tekoha, 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�6RFLDO, acceso el 5 de octubre de 2021, https://www.mds.gov.py/index.php/
programas/tekoha

20 Comisión Bicameral de Presupuesto del Congreso Nacional, http://bicameral.congreso.gov.py/index.php/documentos-
de-interes/pgn-ano-2022/presentacion-de-las-entidades

21� m6ROLFLWXG���������0RQWRV�SUHVXSXHVWDGRV�\�(MHFXWDGRV�GHOb089+}��3RUWDO�8QLȍFDGR�GH�,QIRUPDFLµQ�3¼EOLFD, acceso el 15 
GH�RFWXEUH�GH������bKWWSV���LQIRUPDFLRQSXEOLFD�SDUDJXD\�JRY�S\�SRUWDO����FLXGDGDQR�VROLFLWXG������
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las formas adecuadas de protección y sin ofrecerles alternativas de reasen-
tamiento es una violación de los derechos humanos22. La derogación del pro-
×Á�ÁµÁ����ÌÎÁ���¯»¯�¼×ÁÒ������Ò�µÁ±Á��¼�ăāĂĊ23 y la no prórroga de los efectos 
previstos en el artículo 52 de la Ley N.º 6524/2020, respecto a la prohibición 
�����Ò�µÁ±ÁÒ��ÜÎ�¼×�� µ�� �Î¯Ò¯Ò���� Ò�µÜ����µ��Ko2�ŅĂĊ�­�Ò×�� ±Ü¼¯Á����ăāăāį�
­�¼���Î¯å��Á��¼���Ò�µÁ±ÁÒ����¨�»¯µ¯�Ò�ÌÁÎ�Ì�Î×�����µÁÒ�»Ü¼¯�¯Ì¯ÁÒ�ì��µ��Ò×��Á�
�ÜÎ�¼×��µ��Ì�¼��»¯�į��ÁµÁ��¼�Áµ�Ò��¼�ÌÁÒ¯�¯Á¼�Ò��Ý¼�»�Ò�åÜµ¼�Î��µ�Ò����µ�Ò�
que se encontraban24.

>��Ìµ�¼¯õ���¯Â¼�ì��µ�ÁÎ��¼�»¯�¼×Á�×�ÎÎ¯×ÁÎ¯�µ�×Á»�¼�Ü¼�Ì�Ì�µ�ÌÎÁ×�©Â¼¯�Á�
para hacer frente al fenómeno de los asentamientos, ya que las ocupaciones 
de los terrenos, en su mayoría, se dan por factores económicos. La situación 
actual de los asentamientos informales paraguayos evidencia la falta de po-
µǞ×¯��Ò�ÌÝ�µ¯��Ò��¼�»�×�Î¯�����å¯å¯�¼���ì�åǞ�Ò��������ÒÁ�±ÜÒ×Á��µ�ÒÜ�µÁį�µ�Ò��Ü�-
les no existen o son de orden reactivo. Cuando se habla del problema de la 
tierra, muchas veces el debate se centra en los efectos de la insatisfacción de 
µ�Ò�¼���Ò¯����Ò���Ò¯��Ò����µ��ÌÁ�µ��¯Â¼�Ì�Î�©Ü�ì�Į�VÁÎ��±�»ÌµÁį�µ��µ�ì�Î��¯�¼-
temente aprobada que eleva la pena por invasión de tierras hasta diez años 
de privación de libertad25 endurece las medidas de castigo a familias vulne-
rables, atacando los síntomas de un problema de gestión del Estado, en vez 
����å�¼ñ�Î��¼�ÒÁµÜ�¯Á¼�Ò���µ�ÌÎÁ�µ�»�����¨Á¼�ÁĮ�E¯�¼×Î�Ò�Ò���Á¼×¯¼Ý��Ò¯¼�
abordar las estructuras y debilidades estructurales de nuestro país, prose-
guiremos con el esfuerzo estéril de seguir levantando las murallas y elevando 
µ�Ò�Ì�¼�Òį�Ì�ÎÁ�Ò¯¼�¼¯¼©Ý¼�Î�ÒÜµ×��Á�Î��µĮ�

Así pues, es pertinente preguntarse cuál es el verdadero problema de la tie-
ÎÎ���¼�V�Î�©Ü�ìĮ�ž�Ì�Ò�Î����µ��¼Á×ÁÎ¯����¼×¯�������ÒÜ�µÁ�ÌÝ�µ¯�Á��¯ÒÌÁ¼¯�µ��
que se podría utilizar para paliar el problema, en la mayoría de los casos, el 
Estado ignora este recurso y se empeña en buscar otras soluciones parciales, 
ÒÜÌ�Îõ�¯�µ�Ò�ì�¼Á���õ¼¯×¯å�ÒĮ�

De este modo, muchas de las familias que viven en asentamientos informales 
se ven enfrentadas a grandes desafíos a la hora de regularizar sus terrenos, 
lo cual hoy resulta primordial para acceder a otros derechos fundamentales. 
>ÁÒ�»���¼¯Ò»ÁÒ����Î�©Üµ�Î¯ñ��¯Â¼�ÌÎÁå�Ǟ�ÁÒ�ÌÁÎ��µ��Ò×��Á�ÒÁ¼�¯¼ÒÜõ�¯�¼×�Ò�

22 Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 2EVHUYDFLµQ�*HQHUDO�1�|����(O�GHUHFKR�D�XQD�YLYLHQGD�DGHFXDGD�
�S£UUDIR���GHO�DUW¯FXOR����GHO�3DFWR���ORV�GHVDORMRV�IRU]RVRV, https://www.mre.gov.py/SimorePlus/Adjuntos/Informes/
CESCR%20N%C2%BA%207.pdf

23 «Dejan sin efecto protocolo utilizado en procedimientos de desalojo de inmuebles invadidos», 0LQLVWHULR�GHO�,QWHULRU, 
19 de septiembre de 2019, acceso el 7 de julio de 2021, http://www.mdi.gov.py/index.php/component/k2/item/11787-
dejan-sin-efecto-protocolo-utilizado-en-procedimientos-de-desalojo-de-inmuebles-invadidos

24� 3UR\HFWRV�GH�OH\�GH�PRGLȑFDFLµQ�GHO�DUW¯FXOR����GH�OD�/H\�1�|�������YHU�ȑFKDV�GH�H[SHGLHQWHV�HQ�6LO3\���6LVWHPD�GH�
,QIRUPDFLµQ�/HJLVODWLYD, http://silpy.congreso.gov.py/expediente/121290, http://silpy.congreso.gov.py/expediente/121538 y 
http://silpy.congreso.gov.py/expediente/121260

25� /H\�1�|������������TXH�m0RGLȑFD�HO�DUW¯FXOR�����GH�OD�/H\�1�|����������}��GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������%LEOLRWHFD�\�
$UFKLYR�&HQWUDO�GHO�&RQJUHVR�1DFLRQDO, acceso el 5 de octubre de 2021, https://www.bacn.gov.py/leyes-paraguayas/3485/
OH\�Q������PRGLȑFD�YDULDV�GLVSRVLFLRQHV�GH�OD�OH\�Q��������FRGLJR�SHQDO
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en comparación a la elevada cantidad de asentamientos existentes, situa-
ción que se agudiza con los recortes presupuestarios del ministerio. Por si 
esto fuera poco, las familias residentes de asentamientos informales en el 
ăāăĂ�×�»�¯�¼��¼¨Î�¼×�¼�µ���ÜÒ�¼�¯�����µ�ì�Ò���Á����Ò���»�±ÁÎ�Î�µ��Ìµ�¼¯õ��-
ción urbana de las ciudades, implementar mecanismos reales para acceder 
a una vivienda digna y desarrollar el sistema de protección social del país.

Si bien el acceso regular a la tierra está siendo un factor importante para 
������Î���Ü¼��å¯å¯�¼����¯©¼�į�µ��×¯�ÎÎ��¼Á��Ò��µ�Ý¼¯�Á�¨��×ÁÎĮ�FÁ�Á�Ò×�¼×�į�ÒÜ�
alto grado de importancia debería impulsar la generación de nuevas alter-
nativas innovadoras en la tenencia de la tierra que no necesariamente im-
pliquen la propiedad de la tierra para poder vivir dignamente, garantizando 
el derecho a la vivienda. Estas alternativas deben estar pensadas poniendo 
énfasis en las comunidades más vulnerables.

EL PROBLEMA DE ACCESO A UNA VIVIENDA DIGNA

A los desafíos a la hora de contar con acceso regular de la tierra para tener la 
ÌÁÒ¯�¯µ¯��������Á¼Ò�©Ü¯Î�Ü¼��å¯å¯�¼���ì�­��¯×�×��¯©¼ÁÒį�Ò����­¯�Î�¼�µ�Ò��¯õ-
�Üµ×���Ò���õ¼�����¯ÒÌÁ¼�Î����Ü¼��å¯å¯�¼����¼�ÒǞĮ�2¼�µÜÒÁį��Ü¼ÍÜ��µÁ©Î�Î�Ü¼�
acceso seguro a la tierra puede ser un paso importante hacia la posibilidad 
de contar con una vivienda, la vivienda no es una garantía.

El Segundo Informe Voluntario del Estado acerca de los ODS en Paraguay 
indica que el 56,3% de las personas en situación de pobreza y el 37,9% de todos 
los niños y las niñas entre 0 y 14 años habitan en viviendas inadecuadas26. 
Estos datos dan la pauta sobre cómo están conformadas muchas de las 
¨�»¯µ¯�Ò�åǞ�×¯»�Ò���µ���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ�ì�»Ü�Ò×Î�¼�µ�Ò�¯»Ìµ¯��¼�¯�Ò�����Ò×��
realidad en la vida de grupos sociales que se encuentran estructuralmente 
�¼� Ò¯×Ü��¯Á¼�Ò� ��� åÜµ¼�Î��¯µ¯���Į� 2©Ü�µ»�¼×�į� åǞ�×¯»�Ò� ��µ� ��õ�¯×� ÒÁ¼�
las familias paraguayas que hoy viven en alquiler o familias extendidas 
habitando en la misma vivienda en condiciones de hacinamiento.

FÁ� Á�Ò×�¼×�į� �Ò� ¯»ÌÁÎ×�¼×�� »�¼�¯Á¼�Î� ÍÜ�� �¼� µ�� Ýµ×¯»�� ������� ­Ü�Á�
�å�¼��Ò� �¼� �µ� ��Î��­Á� �� µ�� å¯å¯�¼��Į� VÁÎ� �±�»ÌµÁį� �¼� �µ� ăāāĊ� Ò�� �ÌÎÁ�Â� �µ�
Fondo Nacional de Vivienda Social (Fonavis) dentro del MUVH. Su misión 
�Ò�ÌÎÁå��Îį���¨�»¯µ¯�Ò����¯¼©Î�ÒÁÒ�»��¯ÁÒ�ì���±ÁÒį�ÒÜ�Ò¯�¯ÁÒ�­��¯×��¯Á¼�µ�Ò�
Ì�Î�� �µ� »�±ÁÎ�»¯�¼×Á� ��� ÒÜ� ��µ¯���� ��� å¯��Į� žÒ¯»¯Ò»Áį� �Ò×�� ÁÎ¯�¼×��Á� ��
�¯Ò»¯¼Ü¯Î��µ���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ��¼�×Á�Á��µ�×�ÎÎ¯×ÁÎ¯Á�¼��¯Á¼�µ���¯»ÌÜµÒ�Î�µ��
economía nacional27. Los niveles de subsidio son variables de acuerdo con 
el grado de renta familiar, desde un 15% (familias con ingreso entre 3,5 y 5 

26 Comisión ODS Paraguay, 6HJXQGR�,QIRUPH�1DFLRQDO�9ROXQWDULR���3DUDJXD\�����, https://www.gabinetesocial.gov.py/
DUFKLYRV�GRFXPHQWRV�VHJXQGRLQIRUPHBS���]P���SGI

27 Véase el artículo 2 de la Ley N.º 3637, %LEOLRWHFD�\�$UFKLYR�&HQWUDO�GHO�&RQJUHVR�GH�OD�1DFLµQ, acceso el 15 de octubre de 2021, 
https://www.bacn.gov.py/leyes-paraguayas/1820/crea-el-fondo-nacional-de-la-vivienda-social-fonavis
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salarios mínimos) al 95% del subsidio (familias con ingreso inferior a 1 salario 
mínimo)28. Fonavis llega a los 17 departamentos del país y opera a través de 
µÁÒ�\�Îå¯�¯ÁÒ����žÒ¯Ò×�¼�¯��a��¼¯���Ł\žałį�ÍÜ����×Ý�¼��Á»Á�Ò�×�µ¯×�Ò�×��¼¯�ÁÒ�
���µ��¯¼Ò×¯×Ü�¯Â¼į���Ì��¯×�¼�Á���µ�Ò�ì�µÁÒ�Î�¨�Î�¼×�Ò��Á»Ü¼¯×�Î¯ÁÒ�ÍÜ���±�Î��¼�
�Á»Á� �Á¼×Î�µÁÎ�Ò� ��� µÁÒ� ÌÎÁ©Î�»�Ò� �ÜÎ�¼×�� ÒÜ� �±��Ü�¯Â¼� ì� ©�¼�Î�¼�Á�
procesos participativos comunitarios29. Sin embargo, si bien Fonavis existe, 
¼Á� �Ò� �©¯µį� �õ�¯�¼×�� ¼¯� ÒÁÒ×�¼¯�µ�Į� V�Î��»Ü�­�Ò� ¨�»¯µ¯�Òį� *Á¼�å¯Ò� ×�Î»¯¼��
siendo una cuestión de deseo, ya que por razones burocráticas requiere una 
alta inversión de tiempo y recursos de parte de las mismas.

žÒǞį� �Ü¼ÍÜ�� �ë¯Ò×�¼×�Òį� µÁÒ� �å�¼��Ò� ÒÁ¼� ¯¼ÒÜõ�¯�¼×�ÒĮ� VÁÎ� �±�»ÌµÁį� �Á»Á�
ÌÜ����å�ÎÒ���¼�µ��×��µ��Ăį��¼�µÁÒ�Ýµ×¯»ÁÒ�×Î�Ò��ÀÁÒ�­��­��¯�Á�Ü¼�Ì�ÍÜ�ÀÁ�¯¼-
cremento en la asignación correspondiente a la cartera del MUVH. No obs-
tante, las estimaciones de este ministerio para cubrir al menos el 60% del 
��õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ�Ì�Î��µÁÒ�ÌÎÂë¯»ÁÒ�Ăā��ÀÁÒ�Ò�ÎǞ�¼����f\��ćĮąāāĮĆĂĆĮĆąąį�
µÁ��Ü�µ�¯»Ìµ¯���»�ìÁÎ��Ò¯©¼��¯Â¼�ì�¨Á¼�ÁÒ����¯¼å�ÎÒ¯Â¼į��ÒǞ��Á»Á�Ü¼�×Î���±Á�
de articulación coordinado mediante el liderazgo de dicha cartera con los di-
versos sectores del ecosistema de vivienda30Į���Ò�¨ÁÎ×Ü¼���»�¼×�į�Ò�©Ý¼��µ�
proyecto del Ministerio de Hacienda para el 2022, el presupuesto del MUVH 
descendería de 823.976 millones a 385.689 millones de guaraníes, lo cual re-
presenta una disminución de más del 45%31.

Este descenso considerable en el presupuesto del MUVH se relaciona con el 
hecho que ya no dispone de montos altos de bonos soberanos (fuente 20). Su 
presupuesto se había elevado con la emisión de bonos soberanos en varias 
ocasiones. Desde el 2013, parte de este tipo de deudas se dedicó a soluciones 
de hábitat adecuado y sostenible, así como a fondos de emergencia. En este 
sentido, la inversión depende en gran medida de la deuda (fuente 20) y de 
fuentes institucionales (fuente 30) y, por consecuencia, es inestable. La fuen-
×��ÍÜ��»�¼ÁÒ�Ò���±��Ü×���Ò�µ��Ąāį��Ò����¯Îį�ÌÎÁ�Ü�×ÁÒ�����Á�ÎÁÒ����µ��ÌÎÁÌ¯��
institución o reservas y donaciones. A su vez, los recortes en el presupuesto 
ÍÜ¯ñ�Ò�×�»�¯�¼��Ò×�¼�µ¯©��ÁÒ���ÒÜ���±���±��Ü�¯Â¼���×Î�å�Ò����µÁÒ�Ýµ×¯»ÁÒ��ÀÁÒĮ�
De hecho, la efectividad de dicho presupuesto no superó el 70% en recientes 
�±�Î�¯�¯ÁÒ�ì�¨Ü���¯Ò»¯¼Üì�¼�Á���µÁ� µ�Î©Á���µ�×¯�»ÌÁ�­�Ò×��µµ�©�Î�����Ò¯�ąăŧ�
�¼��µ�ăāăĂĮ�����Ò×��»Á�Áį�Ò��Á�Ò�Îå�¼�Ü¼��¯¼å�ÎÒ¯Â¼������å�ñ�»�Ò���±���¼�
Ì�Î×¯�Üµ�Î��¼��Ü�¼×Á���×¯�ÎÎ�Ò�ÜÎ��¼�Ò�ì�ÌÎÁ�µ�»�Ò�����±��Ü�¯Â¼����µ��ì����±��
inversión por falta de gestión estatal.

28 Véase el artículo 8 de la Ley N.º 3637 en https://www.bacn.gov.py/leyes-paraguayas/1820/crea-el-fondo-nacional-de-la-
vivienda-social-fonavis

29 ,ELGHP�12. 

30 Informe presentado por el MUVH en el Foro Inmobiliario Paraguay 2018.

31 ,ELGHP 21 y Comisión Bicameral de Presupuesto, Presentación de las entidades, Presupuesto institucional 2022, MUVH, 
KWWS���ELFDPHUDO�FRQJUHVR�JRY�S\�DSSOLFDWLRQ�ȑOHV������������������B089+BB�����������SGI
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Tabla 1. �¬£Ú�Þ���½�×Ú�Þê×ê�ÞæË���½�Cgr+����½ËÞ�ë½æ¬ÃËÞ�
æÚ�Þ��ÊËÞ

AÑO 2019 2020 2021

Ley N.º 6258 6469 6672

Presupuesto 759.348 millones 706.708 millones 823.976 millones

Ejecución 534.713 millones 452.791 millones 345.815 millones

Efectividad 70,17% 64,07% 41,9%

Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio de Hacienda32.

Además de los inmensos recortes y la falta de efectividad de los programas del 
MUVH, su enfoque también es cuestionable. Tomando en consideración el 
promedio de producción de viviendas de los dos actores principales del mer-
cado —como son el MUVH y la Agencia Financiera de Desarrollo (AFD)—, 
la oferta solo alcanza la cantidad de 40.000 soluciones habitacionales cada 
cinco años33Į�VÁÎ�µÁ�×�¼×Áį�×�¼¯�¼�Á��¼��Ü�¼×���µ���õ�¯×���×Ü�µį��¯�­����¼×¯����
ÌÎÁ»��¯Á�¼Á�Ì�Î»¯×¯ÎǞ��µ��Î��Ü��¯Â¼���µ���õ�¯×��Ü�¼×¯×�×¯åÁ��¼�µÁÒ�ÌÎÂë¯»ÁÒ�
ăā��ÀÁÒĮ��Ò�¼Á×��µ��ÍÜ���µ�»�ìÁÎ�ÌÎÁ�µ�»�������õ�¯×����å¯å¯�¼���ÍÜ��ÒÜ¨Î��
el país es la calidad de las viviendas existentes que no cumplen con los están-
dares mínimos para ser consideradas viviendas adecuadas. Conociendo esta 
problemática, los programas actuales de viviendas están más orientados a la 
�Á¼Ò×ÎÜ��¯Â¼����å¯å¯�¼��Ò�¼Ü�å�Òį���±�¼�Á��×Î�Ò�µ��ÌÎÁ»Á�¯Â¼�Á��µ��Ò×Ǟ»ÜµÁ�
�µ�õ¼�¼�¯�»¯�¼×Á�Ì�Î��ÒÜÌ�Î�Î��Ò×����õ�¯×34.

�Á¼Ò¯��Î�¼�Á�µÁ���Ò�Î¯×Áį��Ò�¨Ü¼��»�¼×�µ�¼Á�ÒÁµ�»�¼×��Ò�À�µ�Î�µ�Ò��¯õ�Üµ-
tades de acceso a viviendas por parte del Estado, sino también cuestionar 
�Â»Á�ì��Â¼����Ò×�¼�Ò¯�¼�Á��Á¼Ò×ÎÜ¯��Ò��ÍÜ�µµ�Ò�å¯å¯�¼��Ò�ÍÜ��µµ�©�¼�����¯õ-
carse. Si bien existen familias que terminan consiguiendo una vivienda lue-
go de largos procesos, muchas de ellas no acceden a más de cuatro paredes y 
un techo y, por lo tanto, no acceden a una vivienda digna. En este sentido, es 
¯»ÌÁÎ×�¼×����±�Î����Ì�¼Ò�Î��¼�ņå¯å¯�¼��Ǥ�ì�ņ­��¯×�×Ǥ�ÌÁÎ�Ò�Ì�Î��Á�ì��»Ì�-
zar a pensarlos como inseparables. Por ello, al hablar del acceso a viviendas 
Ò�������×�»�¯�¼�­��µ�Î����Ìµ�¼¯õ���¯Â¼�×�ÎÎ¯×ÁÎ¯�µ�ì�ÜÎ��¼�į�ì��Á¼���¯Î���Ü¼��
å¯å¯�¼����Á»Á�»Ü�­Á�»�Ò�ÍÜ��Ü¼����¯õ���¯Â¼Į�

32 Ministerio de Hacienda, https://datos.hacienda.gov.py/

33 «Informe sobre Gestión de Créditos», $JHQFLD�)LQDQFLHUD�GH�'HVDUUROOR��$)'�, acceso el 30 de octubre de 2021, https://
www.afd.gov.py/informe-de-gestion

34 Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos, $Q£OLVLV�GHO�'«ȍFLW�+DELWDFLRQDO�HQ�3DUDJXD\������, https://www.
LQH�JRY�S\�3XEOLFDFLRQHV�%LEOLRWHFD�GRFXPHQWR���H�B$QDOLVLV���GHO���GHȑFLW���KDELWDFLRQDO���HQ���
Paraguay,%202012.pdf
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VÁÎ�Ýµ×¯»Áį�Ķ�Ü�µ�Ò�ÒÁ¼�µ�Ò��µ×�Î¼�×¯å�Ò��������ÒÁ���Ü¼��å¯å¯�¼����¯©¼����×Î�-
å�Ò����ÌÎÁ©Î�»�Ò����å¯å¯�¼����Ò×�×�µ�Òĵ��¼�žÒÜ¼�¯Â¼į�ÌÁÎ��±�»ÌµÁį��µ�ĂĈįćŧ�
��� µ�Ò� ¨�»¯µ¯�Ò��µÍÜ¯µ�� ��Ò��Á� å¯å���¼�Ü¼��ÌÎ�Ò×���Į�>�Ò� ¨�»¯µ¯�Ò� �Á¼���±ÁÒ�
ingresos económicos tienen que pagar 50% de depósito, más dos meses de 
renta por adelantado. Además, muchas veces el costo del alquiler asciende 
del 30% al 40% de los ingresos familiares35.

De esta manera, el derecho a la vivienda se ve también obstaculizado en el 
ăāăĂį�ÌÎ¯¼�¯Ì�µ»�¼×��ÌÁÎ� µ�� ¨�µ×����� �õ�¯�¼�¯��»��¯��� �¼�ÌÎÁ�Ü�×¯å¯����ì�
en el uso de recursos disponibles del MUVH. Asimismo, las alternativas a 
programas estatales para acceder a una vivienda digna son escasas o inacce-
sibles para la población. 

CONCLUSIONES

Luego de casi dos años de pandemia, es importante cuestionar cómo avanza 
el derecho a la vivienda digna en el país. Ante las nuevas dinámicas urbanas y 
migratorias, el amenazante cambio climático y la crisis sanitaria, contar con 
una vivienda y hábitat dignos se ha vuelto más primordial que nunca. Sin 
�»��Î©Áį� µ���±��Ü�¯Â¼���� µ���ÒÌ�Î�¼ñ��ÁÎ��VÁµǞ×¯������o¯å¯�¼���ì�0��¯×�×į�
µ��Ý¼¯���ÌÁµǞ×¯���¼��¯Á¼�µ�ÍÜ���ÜÒ����Ò×��µ���Î�»���¼¯Ò»ÁÒ��Á¼�Ü��¼×�Ò���
garantizar el acceso a vivienda y hábitat dignos a la población, está siendo 
dilatada en gran parte por mecanismos burocráticos y falta de voluntad po-
lítica. A esto se le suma la dramática reducción de la inversión en vivienda 
ì�­��¯×�×��¼�V�Î�©Ü�ìį�Î�øµ�±�����¼�µÁÒ�©Î�¼��Ò�Î��ÁÎ×�Ò�ÌÎ�ÒÜÌÜ�Ò×�Î¯ÁÒ���µ�
Efo0�ì���µ�E�\�ì�µ����±���¨��×¯å¯�������µ�Ò�ì��Î��Ü�¯��Ò���Î×�Î�Ò�����Ò×��ÁĮ�
Asimismo, considerando que una vivienda adecuada va más allá de un techo 
ì��Ü�×ÎÁ�Ì�Î���Ò�ì�ÍÜ��¯»Ìµ¯��į�ÌÁÎ��±�»ÌµÁį�µ��×�¼�¼�¯��Ò�©ÜÎ�����µ��»¯Ò»�į�
el acceso a la tierra sigue siendo un desafío para garantizar este derecho. Por 
×�¼×Áį�µ�Ò��¯Ò»¯¼Ü�¯Á¼�Ò��¼�ÌÎ�ÒÜÌÜ�Ò×ÁÒį�ÒÜ���±���±��Ü�¯Â¼�ì�µ��¨�µ×������Ò-
×Î�×�©¯�Ò�¯¼¼Áå��ÁÎ�Ò�Ì�Î���Á¼×Î�ÎÎ�Ò×�Î�µ¯»¯×�¼×�Ò���õ¼����©�Î�¼×¯ñ�Î��Ò×��
��Î��­Áį��Á¼×Î�Ò×�¼��Á¼��µ��µ×Á���õ�¯×�­��¯×��¯Á¼�µ���µ�Üµ��Á���×Î�å�Ò����ÌÎÁ-
yecciones gubernamentales de hace casi diez años.

��±Á��µ� µ�»�����µÁÒ�K�±�×¯åÁÒ������Ò�ÎÎÁµµÁ�\ÁÒ×�¼¯�µ��ÍÜ���ÜÒ���ņ¼Á���±�Î�
a nadie atrás», es necesario que el Estado realice un replanteamiento de 
prioridades. Es solo con voluntad política que el país puede salir adelante 
�¼��Ò×����Î��­Áį�ì��ÍÜ��µ�Ò�ÁÎ©�¼¯ñ��¯Á¼�Ò����µ��ÒÁ�¯������¯å¯µ�ÍÜ��×Î���±�¼�
en este ámbito no tienen la capacidad necesaria de incidir fuertemente en 
µ��ÌÁµǞ×¯���ÌÝ�µ¯��Į�\¯��¯�¼�»Ü�­�Ò�å���Ò�µ�Ò�ÌÎ�©Ü¼×�Ò�ì�Î�ÒÌÜ�Ò×�Ò�ÒÜÎ©�¼�
de las mismas bases, el Estado debe articular la acción. Debe reconocer la 
importancia de la vivienda como un derecho humano y colocarla en el cen-
×ÎÁ����µ��Î���×¯å��¯Â¼���Á¼Â»¯���ÌÁÒ×Ņ�Ko2�ŅĂĊį��Á¼��µ�Á�±�×¯åÁ�����µ��¼ñ�Î�

35 ,ELGHP, 32.
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las metas propuestas por el país en materia de desarrollo para el 2030 y los 
compromisos asumidos de la Nueva Agenda Urbana. El contexto actual y la 
constante precariedad habitacional deberían instar al Estado a actuar y lle-
å�Î������Á�µÁÒ�Ìµ�¼�Ò�¼��¯Á¼�µ�Òį�¯¼¼Áå�¼�Á��¼�»�¼�Î�Ò����×Î���±�Î��¼��Ò×��
derecho y protegerlo.

Y��JC�D���.JD�]36

 Ǻ Impulsar la implementación de la Política Nacional de la Vivienda y el
Hábitat, así como la reactivación del Comité Nacional de Vivienda y Hábitat.

 Ǻ ž���Ü�Î� ìĺÁ��Ìµ¯��Î�ÌÁµǞ×¯��Ò�ÌÝ�µ¯��Ò� �ë¯Ò×�¼×�Ò� ÒÁ�Î�� �µ� ÁÎ��¼�»¯�¼×Á�
territorial.

 Ǻ ��Ò�ÎÎÁµµ�Îį���Ò����µ�Efo0į�ÌÎÁ©Î�»�Ò����»�±ÁÎ�»¯�¼×Á����å¯å¯�¼��Ò���
gran escala, en vista a que los montos promedios necesarios para atender 
���¯�­Á���õ�¯×�ÒÁ¼�»�¼ÁÎ�Ò�ÍÜ��µÁÒ����µ���Á¼Ò×ÎÜ��¯Â¼����å¯å¯�¼��Ò�¼Ü�-
vas.

 Ǻ ��Ò�ÎÎÁµµ�Îį���Ò����µ�Efo0�ì�µ��ž*�į�ÌÎÁ�Ü�×ÁÒ����õ¼�¼�¯�»¯�¼×Á�Ì�Î��
ÌÎÁ�Ü��¯Â¼����å¯å¯�¼��Ò�¼Ü�å�Ò�ì�»�±ÁÎ�»¯�¼×ÁÒį�����¼�µ¯ñ�Î����µ��»¯Ò»��
manera que se realiza actualmente, pero con montos promedios menores 
que permitan escalar la producción de viviendas con fondos de la AFD.

 Ǻ Luego de reactivar el Comité Nacional de Vivienda y el Plan Nacional de 
Vivienda y Hábitat, aumentar los presupuestos del MUVH y el MDS, ve-
µ�¼�Á�ÌÁÎ�µ���¨��×¯å¯�������ÒÜ��±��Ü�¯Â¼Į

 Ǻ VÎÁ»Áå�Î��Ò×Î�×�©¯�Ò��ÁÁÎ�¯¼���Ò�ì�Ò¯Ò×�»�×¯��Ò��¼×Î���µ�Ò��×ÁÎ�ÌÝ�µ¯�Á�ì�
�µ�ÌÎ¯å��Á�Ì�Î��Á¨Î���Î�õ¼�¼�¯�»¯�¼×ÁÒ��Ò�ÍÜ¯�µ�Ò���̈ �»¯µ¯�Ò��Á¼�̄ ¼©Î�ÒÁÒ�
inferiores a cinco unidades de salario mínimo.

 Ǻ Disponer de recursos para la implementación del fondo de garantía a 
¨�»¯µ¯�Ò��Á¼Ò¯��Î���Ò�����µ×Á�Î¯�Ò©Á�ÌÁÎ�¯¼Ò×¯×Ü�¯Á¼�Ò�õ¼�¼�¯�Î�ÒĮ

 Ǻ ž�ÁÌ×�Î�ì�¨ÁÎ×�µ���Î�ÌÁµǞ×¯��Ò����»�±ÁÎ�»¯�¼×Á�¯¼×�©Î�µ��¼��Ò�¼×�»¯�¼×ÁÒ�
precarios que garanticen procesos de tenencia segura de tierra y acceso 
��Ò�Îå¯�¯ÁÒ�ÌÝ�µ¯�ÁÒ������µ¯���į��Ò�©ÜÎ�¼�Á�µ��Ì�Î×¯�¯Ì��¯Â¼����µÁÒ���¼�-
õ�¯�Î¯ÁÒ�ì� µ�Ò���¼�õ�¯�Î¯�Ò��¼� µ�Ò��¯Ò×¯¼×�Ò��×�Ì�Òį� �Á¼Ò¯��Î�¼�Á��Á¼�¯-
ciones de vulnerabilidad, sus capacidades y la organización comunitaria.

36 Muchas de las recomendaciones del año pasado siguen vigentes este año, por ello vuelven a ser incluidas en esta 
edición.
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 Ǻ VÎ�å�¼¯Î�µÁÒ���Ò�µÁ±ÁÒ�¨ÁÎñÁÒÁÒ���×Î�å�Ò����µ��Ìµ�¼¯õ���¯Â¼�ÜÎ��¼�į�¨ÁÎ×�µ�-
ciendo programas existentes dentro del marco de los derechos humanos.

 Ǻ ��Ò�ÎÎÁµµ�Îį��¼��Á¼±Ü¼×Á��Á¼�µ��ž����»¯�į��µ×�Î¼�×¯å�Ò���µ��×�¼�¼�¯��Ò�©Ü-
ra de la tierra.

 Ǻ Considerar, en todas las acciones que involucren el acceso a la vivienda, 
todas las condiciones mínimas de una vivienda digna: seguridad de la te-
nencia; la disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraes-
tructura; asequibilidad; habitabilidad; accesibilidad; adecuación cultural 
y una ubicación en una zona segura que posibilite el acceso a servicios 
básicos y oportunidades de empleo. 

 Ǻ Al planear soluciones para garantizar el derecho a la vivienda, hacerlo uti-
µ¯ñ�¼�Á��µ��Á¼��Ì×Á��»Ìµ¯��Á����å¯å¯�¼����¯©¼�į��¼��Á¼±Ü¼×Á��Á¼�µ��¯����
de hábitat digno.




